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Familia Calabriana en oración 
SUBSIDIO 24 HORAS DE ADORACIÓN EUCARÍSTICA MUNDIAL  

113° aniversario de la Obra  
Jueves 26 de noviembre de 2020  

  
“La Obra es grande, la Obra es de Dios”  

  
- MOMENTO INTRODUCTIVO  

  
Celebramos el aniversario del inicio de la Obra: 113 años de gracias y grandes y especiales 

dones de Dios para nosotros y para muchas personas. 
 Con el corazón lleno de alegría y agradecimiento al Señor, estamos invitados a recordar y 

celebrar esta fecha poniéndonos en adoración delante el Señor, Dueño absoluto de la Obra. 
  

 Exposición del Santísimo  
  
“Este es el día que hizo el Señor!” Día que vio nacer una Obra toda abandonada en la Providencia 
de Dios, llamada a reavivar la fe en el mundo, al servicio de los niños huérfanos y necesitados y de 
todo tipo de pobreza humana. A esta Obra tenemos la gracia de pertenecer.  
¡Cuánto tenemos para recordar, para agradecer y pedir perdón! ¡Con cuanto amor el Señor 
continúa hoy bendiciendo y a acompañado esta su Criatura! Con su mirada queremos abrazar el 
futuro con esperanza.  
Por eso nos encontramos aquí, como Obra, delante al Señor, en estas 24 horas de adoración 
mundial. Algunos ya rezaron por ti, por nosotros. Ahora somos nosotros invitados a rezar por los 
otros, sintiendo esta comunión entorno a Jesús, como los vasos comunicantes que nos unen al 
canal principal, en comunicación con Jesús y entre nosotros.  
Delante de Ti, Señor Jesús, en recogimiento y oración, invocamos el don de Tu Espíritu sobre 
nosotros y sobre toda la Obra, pidiéndote la gracia de la unidad y de una renovación en el espíritu 
puro y genuino.  

  
 (Invocamos el Espíritu con un canto o en silencio)  

  
  
- I° MOMENTO: Agradecimiento y pedido de perdón.  
  

El P. Juan Calabria nos recordaba siempre que la Obra es grande, la Obra es de Dios, los 
designios que tenía sobre ella son grandes, como grande es la gracia que tenemos de pertenecer a 
ella. Al mismo tiempo nos llamaba siempre a corresponder a los designios y a los dones de Dios 
con gran responsabilidad, particularmente en el tiempo presente.  

Queremos vivir este primer momento de Adoración en acción de gracias, haciendo memoria 
de los dones que el Señor derramó sobre nosotros y sobre la Obra y pidiendo perdón por todas 
nuestras faltas.  
  

 Palabra de Dios:   Mateo 11,25-27  
En esa oportunidad, Jesús dijo: «Te alabo, Padre, Señor del cielo y de la tierra, por haber 
ocultado estas cosas a los sabios y a los prudentes y haberlas revelado a los pequeños. 
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Sí, Padre, porque así lo has querido. Todo me ha sido dado por mi Padre, y nadie conoce al 
Hijo sino el Padre, así como nadie conoce al Padre sino el Hijo y aquel a quien el Hijo se lo 
quiera revelar. 

 
 P. Calabria nos habla…   
“Es una gran fecha, esta del 26 de noviembre de 1932 ... Queridos hijos, piensen en cuántas 
gracias Dios ha derramado en los últimos años, especialmente sobre ustedes que tuvieron la 
suerte de ser acogidos aquí, alimentados y educados por la divina Providencia. ¡Oh, qué suerte 
han tenido! ¡Qué suerte hemos tenidos todos!... ¿Y cómo celebraremos esta fecha jubilar? 
Sobre todo, con humildad: reconocernos indignos de tantos beneficios, reservando toda la 
gloria y el honor a Dios, el Padre providente, y pidiendo perdón por la mala correspondencia 
que muchas veces hemos tenido con las continuas gracias del Señor. Y además elevando las 
más vivas acciones de gracias por todo el bien que la Providencia nos ha hecho a cada uno de 
nosotros y a las almas. Con este espíritu debemos celebrar nuestra fiesta, y entonces sí el Señor 
acogerá nuestro homenaje y continuará sus bendiciones sobre la Casa y sobre cada uno, y la 
Casa siempre será el arca de la salud para nosotros antes que nada y luego para muchos otros 
en el mundo” (L’AMICO *5988 noviembre de 1932).     
 
 Oraciones espontáneas de agradecimiento y pedido de perdón intercaladas por un estribillo 
cantado.    

 

  

- II° MOMENTO: Reconocer la acción del Señor en el presente  

  

Hicimos memoria de los dones y gracias que enriquecieron la Obra en su historia. Son dones 
gratuitos de Dios que continúa derramando sobre nosotros porqué, como nos recuerda la 
Palabra:    

Las misericordias del Señor son infinitas, 
no se terminó su compasión; 
se renuevan cada mañana, 
grande es su fidelidad (Lam 3,22-23)  

En este segundo momento queremos presentar al Señor el hoy de la Obra, el momento presente 
que estamos viviendo, con las dificultades y los desafíos... Queremos ponernos bajo su mirada y 
contemplar el gran amor con el cual Él continua a guiarnos, a sostenernos, a darnos coraje ...   

 

 Palabra de Dios: Marcos  6,30-34  
  

Los Apóstoles se reunieron con Jesús y le contaron todo lo que habían hecho y enseñado. Él les 

dijo: «Vengan ustedes solos a un lugar desierto, para descansar un poco». Porque era tanta la 

gente que iba y venía, que no tenían tiempo ni para comer. Entonces se fueron solos en la barca a 

un lugar desierto. Al verlos partir, muchos los reconocieron, y de todas las ciudades acudieron por 

tierra a aquel lugar y llegaron antes que ellos. Al desembarcar, Jesús vio una gran muchedumbre y 

se compadeció de ella, porque eran como ovejas sin pastor, y estuvo enseñándoles largo rato. 

 

 P. Calabria nos habla…  
  

“Hemos meditado la larga lista de favores, gracias y beneficios que el Señor en estos años ha 
derramado sobre esta Obra suya... Es un hecho que esta Obra, en los designios de Dios, hace estas 
maravillas por el simple hecho de existir. Créanme, ella es grande, ilumina a tantas y tantas mentes 
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que viven en la oscuridad y que, iluminadas por esta luz, corren a Dios, a Él se entregan y a Él sólo 
sirven... Sólo en el cielo podremos comprender el bien y los designios que el Señor ha realizado por 
medio de esta Obra suya... Es una gracia muy grande que el Señor nos hizo llamándonos a formar 
parte de esta grandísima Obra suya.” (Carta II, 26 de noviembre de 1932).  

 
 (Momento de silencio orante)  

  

  
- III° MOMENTO: Llamados a la confianza y a la esperanza  
  
La Obra es suya, la historia está en sus manos. Esta certeza es suficiente para caminar con 
confianza en estos tiempos críticos, de prueba, de confusión... Es en la incerteza, que compartimos 
con tantos nuestros hermanos y hermanas, donde actúa nuestra esperanza, fruto de la fe en el 
Señor de la historia, que continua a repetirnos: «No tengan miedo ... porque yo estoy 
contigo» (Jer 1,8).  
En este tercer momento estamos invitados a contemplar con ojos renovados por la fe, y poner en 
las manos del Señor, el futuro que Él preparó y pensó para nosotros. Acojamos su invitación a ser 
luz del mundo, renovando nuestra fe y nuestra esperanza en Él.   
  

 Palabra de Dios: Mateo 5,14-16  
  
Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. 

Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el 

candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. Así debe brillar ante los ojos de los 

hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre 

que está en el cielo. 

 
  P. Calabria nos habla…  

  
“Mis queridos, recordemos que pesa sobre nosotros una grandísima responsabilidad, porque sólo 
de nosotros, de nosotros depende que esta Obra viva, prospere, se difunda y realice así el bien para 
el cual la Providencia la ha fundado... Hermanos, recordemos que nosotros, los miembros de esta 
Obra, hemos de ser como faros encendidos por la divina Providencia, alimentados continuamente 
por nuestro espíritu muy especial y característico de esta luz. Estoy convencidísimo de que si 
nosotros, con la gracia divina, vivimos en la práctica de este espíritu, será inmenso el bien que 
haremos e innumerables los designios que la divina Providencia realizará por nuestro intermedio. 
Pero debemos mantener encendida y viva esta lámpara de Dios, que estará viva y encendida si la 
alimentamos con el aceite de la fe, del amor a Dios y de la caridad”. (Carta II, 26 de noviembre de 
1932). 
 

 (Momento de silencio orante) Canto.  
  

 Rezamos con fe, sintiéndonos en profunda comunión delante de Jesús, Dueño de la Obra, 
por los próximos Capítulos Generales de los Hermanos y las Hermanas, implorando el don de la 
humildad, de la caridad y de la unidad.    

  

o ORACIÓN POR LOS CAPITULOS GENERALES   
 
 
o (Bendición del Santísimo). Canto 


